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uerto Montt no es sólo 

p una ciudad erguida 
frenteal majestuoso Se- 

no del Reloncaví, es también 
unterritorio que ha sedimen- 
tado las memorias, oficios y re- 
latos que son parte del vasto 
acervo cultural austral. Entre 
nubes, lluvias, mareas, volca- 
nes y arquitectura de madera, 
emerge ese genius loci que ha- 
bita en sus muelles, en sus ba 
rrios y en la memoria de qui 
nes dieron formaa esta ciudad 
delsur del mundo. 

Desde antes de su funda- 
ción, esta ciudad ya albergaba 
una historia milenaria. El sitio 
arqueológico Monte Verde, re- 
conocido entrelos másimpor- 
tantes del continente, donde se 
evidenció la presencia de co- 
munidades hace más de 
14.500 años, convierte a esta 

zona austral en una pieza fun- 
damental para entender los 
primeros procesos de pobla- 
miento de América. 

Al pasar el tiempo, el paisa- 
je natural moldeó formas devi- 
da ligadas al mar, bosque y ca- 
nales interiores. Estas rutas 
marítimas, sus comunidades 
chilotas, pueblos originarios y 
procesos de colonización fue- 
ron dando forma a una ciudad 
marcada porla lluvia, lamade- 
rayel trabajo costero. 

  

    

PARA ERNES HILLMER, EL PATRIMONIO DE PUERTO MONTT IMPLICA ENTENDER QUE LA IDENTIDAD LOCAL ESTÁ LIGADA AL PAISAJE DE LA CIUDAD. 
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La fundación de Puerto 
Montt en 1853 abrió una etapa 
nueva. La ciudad creció entre 
sus cerros y actividad portua- 
ria, construyendo identidad li 
gada al comercio, navegación y 
vida comunitaria. Barrios, fe- 

rias, iglesias y viviendas en ma- 
dera consolidaron un acervo 

propio del sur austral, donde 
aun persisten muchas expre- 
siones de tradición oral y for- 
mas de habitar que reflejan el 
carácter de esta ciudad. 

Esta historia también la 
marcan acontecimientos que 
transformaron la memoria co- 
lectiva. Comolo fueel terremo- 
to del 60 el cual cambiola rela- 
ción de la ciudad con el mar y 
con su propio territorio. Déca- 
das después el desarrollo de la 
salmonicultura impulso nue- 
vas oportunidades y dinámicas 
económicas, migraciones y for- 
masde vidaqueredefinierona 
Puerto Montt y su territorio. 

Hoy, esa memoria sigue 
aquí presente en lugares como 
Angelmó, Barrio Puerto, la Isla 
Tenglo, y la costanera, donde 
conviven identidad, trabajo y 
vida cotidiana. El patrimonio 
de esta ciudad no está sólo en 
los edificios o monumentos; 
también se vive en los oficios, 

lashistorias familiares, la cultu- 
ra marítima, y la resignifica- 
ción del habitaren los distintos 
lugares dela ciudad. 

En el mes del patrimonio 
nos invita precisamente a dete- 
nerse y mirar denuevo aquello 
que nos parece cotidiano. Una 
calle con historia como la calle 
Varas, una fachada antigua, 
una conversación familiar o 
pararseenla costanera y mirar 
el Seno del Reloncaví, pueden 
revelar parte de una historia y 
memoria común. 

Hablar de patrimonio en 
este territorio implica enten- 
der que la identidad local está 
profundamenteligada asu pal- 
saje, el cual nosinvita a una for- 
ma de habitar, recordar eima- 
ginarla ciudad desdesu propia 
geografía austral. 

Monte Verde también nos 
recuerda queestaciudad dialo- 
gaconuna historia mucho más 
antigua que su propia funda- 

ción. Esa riqueza cultural no 
sólo debe generar orgullo y va- 
lor, sino también responsabili- 
dad de cómo proyectemos el 
futuro. 

En ese sentido, la encíclica 
“Magnifica Humanitas” del Pa- 
pa León XIV ofrece una refle- 
xión pertinente para nuestro 
tiempo. Al advertir sobre los 
riesgos de deshumanización 
frente al avance delainteligen- 
cia artificial, donde plantea 
queel progreso no puedesólo 
medirse por la velocidad dela 
innovación, sino porsu capaci- 
dad de resguardar la dignidad 
humana, la memoria y el senti- 
do decomunidad. Podemos le- 
er esta mirada también desde 
la ciudad, Puerto Montt debe 
construir futuro sin perder el 
vínculo con su historia, con sus 

barrios, paisajes y con las per- 
sonas que le dan vida. La tec- 
nología también puede ayudar 
a planificar, conservar y pro- 
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yectar mejor, pero no debería 
reemplazar la sensibilidad hu- 
mana con que una comunidad 
reconoce aquellos que es pro- 
pio. 

El desafío es crecer sin per- 
deridentidad, Puerto Montt es- 
tá avanzando en infraestructu- 
ra, espacios públicos y desarro- 
llo urbano, con el desafio de no 
desconectarse de su cultura y 
memoria. Por eso el patrimo- 
nio nunca debeentenderse co- 
'moalgoestático. Conservar no 
significainmovilizar, sino reco- 
nocer aquellos que tiene valor 
para las personas. Si Puerto 
Montt protege su patrimonio, 
entiende su origen y puede 
proyectarse con claridad hacia 
el futuro. 

Celebrar el patrimonio es 
volvera mirara la ciudad des- 
de aquello que le da sentido y 
pertinencia. En Puerto Montt, 
esa memoria vive en el paisa- 
je, en los barrios, en la vida 
diaria y en una profundidad 
histórica que Monte Verdenos 
recuerda casi en silencio. Cui- 
dar este legado no sólo es mi- 
rar hacia atrás, sino que en- 
contrar en nuestras raíces la 
fuerza para imaginar una ciu- 
dad más humana, consciente 
desuidentidad y máscompro- 
metidacon el futuro que desee 
construir. os
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